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Hoy, designación en la UNAM 
Carpicismo sin Carpizo, no 

- nmunes a la superstición que atri 
buye mal fario al martes 13, los 

• . miembros de la Junta de Gobierno 
aprestan a designar hoy al rector de la 

NAM que entrará en funciones el 2 de 
~nero próximo, en reemplazo del doctor 
orge Carpizo. Los intereses de la Uni­

versidad resultarían bien servidos, me pa­
ece, si la sustitución fuera plena, es decir 
·i no se cae en la tentación de mantener 
n carpicismo i Car iz ~ 



-V-ie_n_e_d..,.e~la~J-----~--------traran-c-e es JYO'STtiVo,y que en rograrro tu-
vieron primordial importancia las carac­

A r~erva de_ examinar con mayor deteni- terísticas personales de Carpizo. 
miento, en días próximos, la tarea reali- Como escribió De Gaulle de alguno de 
zada en cuatro años por el doctor Jorge sus generales, en el ex director del Insti­
Carpizo, puede afirmarse que cumplió a tuto de Investigaciones Jurídicas los de­
satisfacción con las metas que se había fectos son prolongación de sus virtudes. 
propuesto, aunque él mismo sea más ri- Señalemos dos, su pasión universitaria y 
gurosamente autocrítico y suponga que su culto a la amistad. Pocos profesores 
no lo hizo. Si bien no consiguió poner en en la actualidad sostienen con la UNAM 
práctica las conclusiones de su famoso una relación afectiva tan profunda como 
diagnóstico sobre la fortaleza y debilidad la que es apreciable en Carpizo, seme­
de la UNAM, la propia elaboración del jante a la que en su tiempo manifestó don 
documento y la flexible respuesta dada Mario de la Cueva. En épocas como la 
por el rector a las impugnaciones que sus- presente, en que el profesorado universi­
citó, y al proceso posterior, que debe tario es visto con desdén y muchos lo 
conducir al Congreso Universitario, le consideran estación de paso hacia mejo­
dan un sitio notable en la historia univer- res destinos, o pesada tarea que se admite 
sitaria, por la responsabilidad con que sólo porque no hay otra, la dedicación 
condujo a esa institución en los momen- apasionada de Carpizo a las tareas do­
tos de crisis más acusada. Es allí donde centes y de dirección universitarias resul­
surgen los elementos para calificar a un tan conmovedoras y mueven a la solidari­
dirigente académico, si adicionalmente dad con sus propósitos, porque se le sabe 
su actuación en la vida cotidiana ha con- dottJ.do de una radical buena fe. Pero la 
tribuido a preservar la institución y per- vehemencia con que abraza las causas en 
mitirle operar en condiciones de normali- las que cree, la de la Universidad particu­
dad. Ello no quiere decir, naturalmente, larmente, puede conseguir que su inteli­
que el rector Carpizo no hubiere incu- gencia y su racionalidad padezcan merma 
rrido en errores. Sólo los evita quien se en beneficio de aquella pasión. Seme­
limita a vegetar, y esa idea es contraria a jante es el fenómeno de conversión cuali· 
la vivacidad y diligencia del inminente P.X tativa relativo a la amistad. Carpizo es 
rector. Lo aue aueremos decir es aue su amigo de sus amigp_SJ ero frente a al u-

nos, Jos ngores Cle su ex1genc1a lo fian encabezar una nueva tlguran el aoctor 
conducido a abandonarlos sin que im- José Narro Robles, secretario general; y 
porten los servicios que le hubieren pres- los coordinadores de ciencias y de huma­
tacto; mientras que, por contraste, resulta nidades, doctores José Sarukhán y Hum­
complaciente en exceso frente a las fallas berto Muñoz, respectivamente, quienes 
de otros, a los que otorga confianza, y teniendo una trayectoria académica bri­
responsabilidades derivadas de ella, con liante están afectados por su pertenencia 
apenas justificación. · a la administración que se va. Su designa-

La gestion de Carpizo ha estado, así, ción significaría un continuismo que im­
teñida de un tinte personal muy fuerte. plicaría también la prolongación de los 
Su labor, por otra parte, contrastó víva- conflictos y dificultades que la rectoría 
mente con la anterior, del doctor Octavio de Carpizo suscitó. Tal sería, también, el 
Rivero, una de las más grises de que se caso del director del Instituto de Investí­
tenga recuerdo y en buena medida estuvo gaciones Jurídicas, Jorge Madraza, que 
regida por ese contraste, es decir por la para colmo hasta tocayo es de Carpizo. 
necesidad de remediar los perjuicios que Aunque no haya sido nombrado por el 
el riverismo dejó en la UNAM. El pró- rector, la relación entre ambos es muy 
ximo rectorado, a su turno, ya no estará estrecha pues Madraza se formó y ha ere­
constreñido por esa necesidad, y podrá, y cido a la vera de Carpizo,no sin sus pro­
deberá, actuar frente a nuevas situacio- pios méritos, pero siguiéndole los pasos 
nes que reclaman actitudes diversas de las en una especie de mimetismo que lo con­
aplicadas por Carpizo a su gestión. duce hasta a publicar, como ha hecho en 

Varios de los 13 candidatos que este estos días , un libro sobre el istema presi­
martes 13 dejarán su lugar a sólo uno, dencial mexicano, que es uno de los te­
han trabajado a las órdenes directas del mas de las investigaciones del inminente 
rector Carpizo, nombrados por él, y se ex rector. 
han adherido a una política que los iden- Si Carpizo no hubiera resuelto declinar 
tifica, máxime que alguno de ellos no os- la posibilidad de ser reelegido, no hu­
lenta en este momento más título para biera sido mala opción hacerlo. Pero no 
aspirar a la rectoría que su vinculación convendría a la Universidad un nuevo 
con Carpizo. Entre los funéionarios de la rector que sea como Carpizo sin ser Car­
admini_s_tra,eión c_awjziana 11< asuiL<Ui~-..u,izo~--------~-----• 


